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 De lo rural a lo urbano

En las afueras del municipio 
de Santa Marta (Magdalena- 
Colombia), en dirección al 

corregimiento de Minca se encuen-
tran ubicados los barrios El Cisne y 
La Rosalía que han surgido a partir 
de diferentes procesos urbanísticos 
impulsados por migraciones, creci-
miento y desarrollo poblacional. El 
presente resultado de investigación  
evidencia las transformaciones terri-
toriales de los barrios El Cisne y La 
Rosalía, ubicados en el nuevo borde 

La investigación se abordó median-
te el método etnográ!co, con el ob-
jetivo de documentar cómo se está 
con!gurando el territorio en esta 
zona, lo anterior fue posible me-
diante la observación participante 
y no participante con los habitantes 
del barrio El Cisne y La Rosalía a 

urbano-rural de la vía Minca, a par-
tir del crecimiento y cambios pobla-
cionales que se están presentando 
en esta zona (Fig. 1). Lo anterior, 
con la !nalidad de comprender los 
nuevos fenómenos y procesos urba-
nísticos y las prácticas que emergen 
entre quienes habitan estas franjas. 
Por tanto, se pone en discusión las 
nuevas con!guraciones territoria-
les, conurbaciones y la di!cultad de 
integrar las periferias de la ciudad a 
políticas urbanas y ambientales en 

las que se hace necesario un proceso 
de plani!cación sobre sus periferias 
como espacios territoriales inter-
medios que permitan reconstruir 
servicios y acercamiento al reco-
nocimiento del espacio rural como 
parte de este proceso; de igual ma-
nera, visibilizar las consecuencias 
del deterioro ambiental de una zona 
y cambios en los habitantes de esta 
zona a partir de los cambios físicos 
y culturales.

través de caminatas programadas en 
ambos barrios, así como las visitas a 
los cerros que se encuentra al pie de 
La Rosalía y El Cisne (Fig. 2). A su 
vez, dentro del trabajo de recolec-
ción de información fue necesario 
implementar entrevistas y conver-
saciones semi-informales con acto-

res claves, además de participar en 
talleres de cartografía que permitie-
ran caminar, conocer e interpretar el 
territorio que habitan; así como, los 
estudios documentales, materiales 
escritos y grá!cos han sido compo-
nentes fundamentales para el desa-
rrollo del proyecto.

Ivana Pontón, 30 de septiembre de 2018

Figura 2. Panorámica desde el cerro que se 
encuentra entre el megacolegio el Cisne y el 
barrio El Cisne, donde es posible observar la 
capilla de la Divina Misericordia, y Parques 
de Bolívar.
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Asimismo, los barrios El Cisne y La 
Rosalía han tenido ciertas di!culta-
des relacionadas con el suministro 
del agua, debido a que en los últimos 
cinco años han tenido que compartir 
el líquido con sus “nuevos vecinos”. 
Mediante la vía Minca se comparte 
una única tubería de agua que sumi-
nistra a barrios como El Yucal, Villa 
Mercedes, Villa Luz, Villa Alexandra 
Villa Camila, Altos de Santa Marta, 
Urbanización Buenavista, Rodrigo 
Ahumada, El Cisne, Torres del Cis-
ne, Villas del campo y La Rosalía. 
Barrios que durante la temporada 
de sequía tuvieron que recurrir a di-
ferentes estrategias para almacenar 
agua por tres o más días. Actualmen-
te, los barrios El Cisne y La Rosalía 
cuentan con días especí!cos para 
el suministro del agua, sistema que 
empleó el antiguo proveedor de agua 

en día muchas cosas han cambiado 
argumentando que el clima no es el 
mismo, el agua es más apreciada por 
los habitantes y el entorno natural 
de hace años es más escaso (Fig. 3). 
Debido a la construcción de barrios 
como La Rosalía o Torres del Cisne 
algunos de los cerros circundantes 
de la zona se han visto afectados, 
pues fue necesario escavar o dismi-
nuir su altura para la construcción 
de estas formaciones barriales. Ac-
tualmente el cerro que limita con la 
II etapa de La Rosalía se encuentra 
parcialmente dividido, puesto que 
la mitad fue escavado para la cons-
trucción de viviendas, los sedimen-
tos extraídos durante las jornadas de 
excavación se usaron para nivelar el 
suelo en las construcciones vecinas, 
entre estas se encuentra la nueva ur-
banización “San Lorenzo”.

“Metroagua” con el objetivo de evitar 
con"ictos entre barrios; hoy en día la 
nueva empresa encargada de sumi-
nistrar el agua a la ciudad es “Veolia”, 
esta continúa implementando el mis-
mo sistema para bombear el agua por 
etapas, donde cada etapa tiene dere-
cho a dos o tres días con una duración de 
un día entero o una noche completa. 

El crecimiento poblacional así como 
el aumento de infraestructura en la 
vía a Minca ha ocasionado que el 
ambiente natural de la zona desapa-
rezca, de acuerdo a los habitantes de 
ambos barrios la zona se caracteriza-
ba hace doce años por ser de un cli-
ma “fresco”, ni muy caliente ni muy 
frío, donde abundaba el agua y don-
de a las cinco o seis de la tarde se po-
día observar un poco de niebla; pro-
pia del corregimiento de Minca. Hoy 

Figura 3. Panorámica del Barrio La Rosalía /Ivana Pontón, 2 de septiembre de 2018
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Finalmente, este análisis permitió 
discutir cómo Santa Marta en los 
últimos años se ha expandido prin-
cipalmente a través de proyectos ha-
bitacionales en franjas rural-urbano 
ubicadas por fuera de la ciudad. Es-
tas franjas se han convertido duran-
te los últimos años en terrenos para 
invertir y apoyar el desarrollo in-
mobiliario de la ciudad, generando 
efectos como la urbanización indis-
criminada, la disposición de basura, 
la problemática de agua y la minería 
llevando a la extinción de sitios am-
bientalmente sustentables e interco-
nectados con la ciudad.  

Posteriormente, el trabajo de campo 
permitió identi!car diferentes pro-
blemáticas que inciden en ambos 
barrios, así como en sus alrededores. 

Durante la revisión de los estudios 
documentales se encontró que la 
zona que va desde la entrada a la vía 
Minca, identi!cada como Villa To-
ledo hasta Tres Puente hace parte de 
las zonas de expansión urbana de la 
ciudad, contemplado así en el Plan 
de Ordenamiento Territorial (POT) 
de Santa Marta, que recibe el nom-
bre de “Jate Matuna” (2000-2009), 
donde se ha considerado este espa-
cio como referencia para incremen-
tar la infraestructura poblacional de 
la ciudad; en la actualidad es posible 
constatar que la zona ya cumplió con 
las expectativas establecidas en el 
POT, puesto que el área actualmen-
te se encuentra totalmente poblada 
debido a la construcción de conjun-
tos cerrados o el posicionamiento de 
nuevos barrios. 

La con!guración ha ocasionado 
que los usos del suelo cambien y se 
adapten a la necesidad de la ciudad, 
por ende, la con!guración territorial 
del suelo rural a urbano se ha incre-
mentado mucho en los últimos años 
sobre todo para favorecer proyectos 
relacionados con la adquisición de 
nuevas formas barriales, ya sean de 
viviendas de propiedad horizontal o 
casas de una o dos plantas para las 
personas de estratos uno, dos y tres. 

Figura 4. Cerro que limita con el barrio La 
Rosalía, donde es posible observar el gran 
deterioro ocasionado por la extracción de se-
dimentos.

Ivana Pontón, 2 de septiembre de 2018


